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ACLARACIÓN
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Este libro forma parte de una exhaustiva investigación sobre los seres invisibles que nos rodean y es la continuación del libro Ángeles y extraterrestres. En este volumen se analizan nuevos aspectos del fenómeno ovni, de los Ángeles y del modo en que están siempre con nosotros llenándonos de amor, y cómo son quienes pueden ayudarnos especialmente ahora, que el planeta atraviesa una situación complicada Los Ángeles son los seres divinos que Dios ha puesto para guiar a la humanidad. Los extraterrestres, si aún están conectados a Dios por medio del hilo de vida, también tienen Ángeles guardianes que los supervisan amorosamente. Quizá no siempre siguen sus directrices, porque “como es abajo es arriba”; es decir, así como los seres humanos de la Tierra tienen la libertad de elegir su destino, de pensar, sentir y actuar como deseen; los seres de los diferentes espacios también. Dios ama a todos sus hijos por igual, sin importar en qué lugar del Universo se encuentren, y todos los seres que han salido de su seno deberán evolucionar hasta tener la capacidad de amar noblemente y sin reservas. Cualquier ser, sea natural de nuestro planeta o de otro, deberá evolucionar espiritualmente hasta perder el deseo por las cosas materiales. Cuando logre ese estado de conciencia, habrá aprendido a dominar la materia, su único interés será servir a los demás. No anhelará experiencias terrenales, no le atraerá conocer nuevas tecnologías, no infligirá dolor a nadie, no secuestrará ni hará nada en contra de la voluntad de ningún ser del Universo.

La aclaración que sigue también aparece en el libro Ángeles y extraterrestres, la repito porque abarca los mismos conceptos:

Me gustaría aclarar, antes de comenzar mi exposición, que el presente trabajo es de investigación y no refleja necesariamente mi punto de vista, exceptuando lo referente a los Ángeles, hacia quienes siempre inclino mi corazón. A medida que he estudiado más sobre su admirable labor, aparte de las experiencias místicas que he tenido y el sinnúmero de testimonios que he recibido de personas de todas las condiciones, no me queda ninguna duda que son seres espirituales de naturaleza completamente benigna y amorosa y su labor está enfocada a nuestro desarrollo espiritual. Su condición no se relaciona en ningún aspecto con la que presentan los seres que llamamos extraterrestres. Éstos, de acuerdo con mi enfoque, son seres evolucionando igual que los humanos, por lo que son semejantes a la gente que habita en el planeta: alguna es benevolente, otra indiferente y existe otra que practica la maldad. Los Ángeles son puramente espirituales, nosotros somos seres espirituales con un cuerpo físico, que es el instrumento de trabajo en el mundo material, pero en cuanto a los extraterrestres, nadie sabe cuál es su naturaleza.

He tratado de ser objetiva presentando los datos como aporte informativo. De ahí que en este libro aparezcan con frecuencia las palabras: “se supone”, “es probable”, “se presume” y otras semejantes porque, independientemente que no me constan los hechos que se relatan, en muchos casos, los mismos autores aclaran que exponen lo que perciben y asimilan según sus experiencias y no porque se conozca con precisión la naturaleza, la procedencia y las intenciones de los extraterrestres. Nada es claro cuando se trata de ovnis y extraterrestres porque, desde mi perspectiva, su comportamiento no es racional”.

Cuando nos acercamos a los Ángeles todo se vuelve claro, empezamos a comprender aquello que nos corresponde para nuestra etapa de crecimiento. Además, sentimos cómo su sutil emanación nos envuelve con su resplandor de protección, ayuda y amor. Los Ángeles están al alcance de nuestro pensamiento. Sólo necesitamos pensar en ellos para que de inmediato estén con nosotros.
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Cuando empecé a investigar con el fin de encontrar la diferencia entre Ángeles y extraterrestres, descubrí que el último es un tópico intricado y escabroso, cuanto más me adentraba en él, más incongruencias encontraba. Detrás del fenómeno ovni existen tantos misterios, inconsistencias y engaños, generados tanto por los seres que los tripulan (o que manejan una tecnología que no requiere equipo físico) como de algunos gobernantes, que me sentí obligada a tocar otros temas que a primera vista parecen no tener relación, pero que desafortunadamente están entretejidos con el fenómeno.

Encontré que resulta difícil presentar qué son los Ángeles si no se explica lo que no lo son; por ello decidí hablar sobre la paja que intenta empañar su divina naturaleza. Tampoco pensé que tendría que tocar el tema de los demonios, pero en todo lo que iba investigando, con frecuencia terminaba con sorprendentes evidencias presentando los muchos aspectos que relacionan el fenómeno “extraterrestre” y los encuentros demoníacos; como si ambos procedieran de un inframundo poblado por embaucadores que tienen mil disfraces para engañar a la humanidad. Al concluir el libro sentí mucha tranquilidad de saber que con cuantos más datos tropezaba, más distancia encontraba entre Ángeles y extraterrestres.

Este libro, entre otras cosas, incluye algunas conclusiones de profesionales del campo de la medicina — cada vez un número mayor — que hablan sobre la realidad de las fuerzas oscuras, a las que perciben como entidades individualizadas y no arquetipos de la maldad de la conciencia humana. Han asumido esta posición debido, en algunos casos, a su participación directa en “exorcismos” y el ejercicio de liberación de almas cautivas. Entre ellos hay renombrados psicólogos, psiquiatras y sacerdotes que narran sus impresionantes experiencias en libros cuyos títulos pueden consultar en la bibliografía de esta edición. Varios, hacen una clara separación entre la naturaleza de extraterrestres y Ángeles, y explican que cada vez que necesitan practicar la expulsión de alguna entidad extraña del cuerpo de un paciente, buscan la ayuda de los seres superiores que conocemos como Ángeles. De hecho, el doctor Baldwin, en su libro Spirit Releasement Therapy, dice que no sugiere que esa terapia se realice sin la ayuda de estos celestiales seres y que es preciso invocarlos antes de comenzar cualquier tratamiento. En algunos casos, el ejercicio de liberación se realiza justamente para expulsar extraterrestres.

Antes de continuar, quiero aclarar que los Ángeles no me necesitan para establecer la diferencia entre ellos y otras entidades, pero por el gran amor que me inspiran, siento el deseo de expresar mi punto de vista, y me siento complacida de encontrar —después de mucha investigación— que coincide con el de varios estudiosos del tema, que establecen que la diferencia entre los distintos seres que pueblan el universo es la evolución o edad del alma. Es decir, la diferencia entre seres terrestres, intraterrestres, extraterrestres, interdimensionales, ultraterrestres o seres que se desarrollan sólo con su vehículo espiritual, es el tiempo que tienen de haber salido del seno de Dios como espíritus individualizados. Y de acuerdo con su nivel de desarrollo será su comportamiento. Existen algunos, sin embargo, que en el trayecto del crecimiento espiritual pueden perder el camino y quedar al margen de la evolución.

Al analizar algunos de los temas de este libro se comprende que existe un grupo, una máquina de poder mundial orquestando las desgracias en el planeta, pero no muchas personas quieren conocer esta situación porque es más fácil soslayar las incoherencias. Sin embargo, es preciso estar conscientes de que todos formamos parte de la humanidad y aunque algunas situaciones no nos afectan directamente en el presente, sí existen muchas víctimas que sufren despiadadamente, y la energía de su dolor, si persiste la indiferencia, eventualmente cubrirá todo el planeta generando más dolor. Saber lo que se oculta tras lo que percibimos como realidad, es el primer paso para comprender lo que sufren las víctimas de guerras y conflictos sin sentido, los marginados de todo tipo, los niños abandonados, los que están sometidos a control mental, a experimentos y a cualquier clase de abuso. Esta empatía nos hace tener un corazón compasivo que resulta en amor puro e incondicional, que finalmente es lo único verdadero y lo que engrandece el alma. Al conocer lo que sucede tras bambalinas, se despertará el deseo de incidir en mitigar el sufrimiento de los menos afortunados, según la forma que nos inspiran desde los ámbitos divinos. El conocimiento enriquece y da poder; el poder de tener la opción de amar noblemente y demostrarlo con acciones.

Pueden existir fallas en el análisis que presento, porque en todo lo relacionado con este asunto hay mucha desinformación. Los autores y estudiosos del tema cuyas obras y artículos, a mi parecer, son fuentes congruentes y confiables, me sirvieron de apoyo, pero también he intentado considerar que muchos investigadores han seguido pistas falsas o distorsionadas, y otros quizá han sido manipulados por oficiales gubernamentales que usan los medios a su alcance para que la información relacionada con los extraterrestres se mantenga en el ámbito de lo paranormal, como si se tratara de entidades de mundos imaginarios, o en el mejor de los casos, de planos astrales, cuando realmente, según la información encontrada, son entes que pueden saltar del mundo astral al físico; es decir, pueden estar presentes objetivamente y luego esfumarse. Como muchos de los datos y casos presentados en este libro son difíciles de creer, sugiero al lector que lea los títulos incluidos en la bibliografía, así podrá tomar una postura al respecto. No es lo mismo una condensación, que informarse directamente de todos los hechos y conocer la trayectoria y seriedad de los exponentes o investigadores en los que me he apoyado. En cuanto a los Ángeles, sí es cuestión de acercarse mentalmente y establecer una conexión íntima y personal con ellos, ser sistemático manteniendo el deseo de la unión, para poco a poco percibir su presencia. La manifestación de los Ángeles siempre es sutil, de espíritu a espíritu. Nunca sucede entre truenos y relámpagos.

Desde antes de dedicarme a hablar de Ángeles, el tema de los extraterrestres me atraía, aunque siempre los he considerado entidades semejantes a los seres humanos, con la diferencia de que cuentan con tecnología más avanzada. Nunca creí que fueran Ángeles del bien que nos guían espiritualmente. Comprendo que existen millones de espacios en el Universo, muchos deben estar habitados, y habrá seres semejantes a nuestra especie, con un grado de evolución espiritual y avance tecnológico como el nuestro; existirán otros espacios con seres más evolucionados espiritual y tecnológicamente, habrá otros intermedios y otros detenidos espiritualmente; es decir, que sólo están interesados en el mundo material. Es probable que todos ellos nos visiten o interactúen con nosotros, por lo que no es posible generalizar y decir que todos los extraterrestres, intraterrestres o ultraterrestres son iguales. Sin embargo, tampoco se pueden ignorar los mitos y leyendas de tan diversas culturas que hablan de las entidades arrojadas al interior del planeta o al infierno (infierno de “inferior”).

Considero que los Ángeles no son extraterrestres porque, básicamente, sé que tenemos un espíritu eterno e inmortal que algún día no necesitará cuerpo material ni tendrá que seguir transportándose en aparatos. Debido a que la Creación es continua; es decir, cada instante salen del seno de Dios sus hijos para desarrollarse en algún lugar del espacio eterno, en el pasado remotísimo sucedió lo mismo con otros seres que ya no requieren cuerpo físico y siguen desarrollándose en otros ámbitos, pero por designios de Dios, con su conciencia puesta en guiar a una humanidad en ciernes como es la nuestra. Firmemente creo que, con el tiempo, a voluntad estaremos con nuestra conciencia puesta únicamente en el mundo espiritual, que es la forma en que la sabiduría milenaria nos transmite que lo hacen los seres superiores de amor incondicional que ya trascendieron la materia y han evolucionado hacia planos puramente espirituales.

Pero es probable que mi convicción de la realidad de los Ángeles espirituales que nos protegen, se encuentre reforzada porque he gozado del privilegio de percibir la presencia de un Ángel que me inspiró su nombre: “Verdalén”, y en otras oportunidades he tenido sueños vívidos con ellos y nunca los he percibido con las características con que hoy se manifiestan los extraterrestres. Todo lo contrario, me he sentido plena de gozo e inundada de amor. También debo aclarar que aunque no existieran avistamientos de ovnis ni testimonios de abducidos relatando sus experiencias con extraterrestres, la razón me dice que existen, a pesar de que nunca he tenido oportunidad de ver ninguno.

En las investigaciones que realicé, fui encontrando tantos datos y alternativas para una misma situación, unos coherentes y otros incongruentes, que me hizo razonar seriamente sobre la enseñanza milenaria “el hombre no crea nada, porque todo está ya organizado en algún lugar del espacio, sólo es cuestión de acceder allí y sustraerlo”, por lo que todo lo que una persona puede imaginar es “verdad”, porque eso que se cree imaginar ya existe objetivamente en algún espacio del Universo, y en muchos casos, alguien ya lo atrajo a este espacio tridimensional con sus pensamientos, ideas o inspiraciones, por ello debemos estar alerta con lo que permitimos que se albergue en la mente, y tener cuidado al decidir en qué creer, porque de esto depende la realidad.

Para terminar, quiero enfatizar la importancia de acercarnos a los Ángeles en todos los momentos de nuestra vida, porque ellos, desinteresadamente, pueden protegernos de los embates físicos y psíquicos y conducirnos con amor. Para acercarnos sólo necesitamos desearlo, después se encargarán de manifestarse sutilmente y sabremos que contamos con su asistencia. No requieren ceremonias extrañas para ayudarnos; basta que nos dirijamos mentalmente a ellos emanando amor. Una noche después de escribir sobre la forma en que las entidades densas se nutren de la energía que proviene de los pensamientos, sentimientos, palabras y acciones negativas de la humanidad, al irme a acostar le pregunté mentalmente a San Miguel: “Si los negativos se nutren de eso, me gustaría saber de qué se alimentan tú y los Ángeles. ¿Podrías por favor decírmelo en sueños?”, me quedé dormida y como a la hora me desperté escuchando una voz interna que me decía: “Nuestro motor para auxiliarles se mueve con los pensamientos de amor y las oraciones con intenciones nobles de los seres humanos”. Esto me llamó la atención, porque aunque siempre se ha sabido que la energía del amor es la fuerza que mueve el mundo, las palabras —que yo creo vinieron de San Miguel— denotan el gran amor que tiene por la humanidad, porque en ningún momento me habló de lo que los Ángeles necesitan para sí, sino lo que requieren para ayudarnos. El amor noble que emitimos es la materia prima para que ellos puedan estructurar la paz, la armonía, el orden y la felicidad en el planeta.

Mientras investigaba, descubrí que existe mucho más que lo que se percibe en este momento de tanta confusión que vive la humanidad. También entendí que las fuerzas contra las que luchan los Ángeles para protegernos, son mucho más objetivas que lo que hemos creído hasta ahora. Todo me condujo a comprender con claridad que necesitamos la asistencia de los seres espirituales que Dios ha puesto para guiarnos e inspirarnos. También supe, por experiencia propia, que ellos están junto a nosotros continuamente, dispuestos a ayudarnos cuando lo permitimos. Ojalá cada persona tomara la mano de su Ángel para gozar de su protección y ser conducida amorosamente por la vida de regreso a la casa de nuestro Padre Celestial. Nuestro Ángel aparta los escombros del camino para que no suframos contratiempos. La vida es bella cuando permitimos a nuestro Ángel ser parte de ella.

Deseo profundamente que lo que aparece recopilado en este libro, motive a quienes lo lean a buscar apoyo de Dios y sirva también para despertar su interés por ayudar en todas las formas, especialmente por medio de la oración.

Que Dios los bendiga, que el Espíritu Santo les envuelva con su don de discernimiento cuando lean estas páginas, y que su Ángel los guarde siempre.



Lucy Aspra








LAS DIFERENTES
DIMENSIONES Y
SUS HABITANTES
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El universo está compuesto por infinidad de galaxias, sistemas solares y planetas con funciones designadas por Dios, porque todo lo que sale de él tiene una razón de ser. Los universos, galaxias, sistemas solares y planetas eventualmente desaparecerán y, si Dios es eterno como sabemos, lo más probable es que hayan existido universos que en la actualidad no prevalecen objetivamente. Sin embargo, los seres que los habitaron siguen conscientes, funcionando dentro de un cuerpo espiritual en algún “lugar” o dimensión. Han tenido “millones” de años para alcanzar la perfección espiritual requerida para ser mucho más santo que uno que se desarrolló en la Tierra.

Todos los espacios visibles e invisibles están habitados. Algunos son tridimensionales como nuestro planeta, y están poblados con seres con un cuerpo de carne y hueso. Está también el plano etérico, con habitantes que poseen un cuerpo etérico. En este espacio se encuentran los elementales, así como entidades de todo tipo. Es un lugar por donde deben pasar todos los seres que dejan el mundo material.1 Existen seres que habitan planos astrales y se manifiestan con un cuerpo que tiene las partículas de ese espacio. Todo el que está en ese plano puede percibirlos, por lo que son visibles para todo ser humano que accede a ese espacio. Esto puede suceder cuando el individuo se desprende del cuerpo físico, por medio de viajes astrales, cuando duerme, en sueños o cuando finalmente deja el cuerpo físico porque llega la muerte. El plano astral está subdividido en varios subplanos, por lo que no todo el mundo entra al mismo al explorar esos espacios ya sea accidentalmente o al morir. El grado de conciencia determina al subplano al que se arriba. A subplanos de esta dimensión se llega también con estupefacientes, drogas, anestesia o alcohol; dependiendo del grado de consumo, será donde enfoca la conciencia.2 Existe el plano mental, que está habitado por seres que sólo tienen su cuerpo mental porque ya se desalojaron de las partículas del cuerpo astral y se elevan a ese espacio. El plano espiritual es el “espacio” de donde provienen los Ángeles que nos guían con amor.

En el Manual de Ángeles, volumen I, de la misma autora, en relación con la pregunta sobre si los ángeles son extraterrestres, la respuesta se resume como sigue:

Todo lo que no pertenece a la superficie terrestre del planeta se puede considerar extraterrestre; sin embargo, como la palabra extraterrestre se relaciona predominantemente con seres que viajan en artefactos voladores provenientes de otros planetas, la respuesta es no. Los seres que viajan hacia la superficie terrestre o intraterrestre del planeta, o los que viven dentro de la Tierra y se transportan en vehículos materiales, son seres que tienen una tecnología más avanzada que la de los humanos, pero no son ángeles. Todo el que procura el bien de la humanidad, sea oriundo de la tierra o no, es guiado por los ángeles. Algunos extraterrestres son muchísimo más evolucionados espiritualmente que los habitantes del planeta a quienes amorosamente asesoran, aconsejan y cumplen la labor que todo habitante del Universo debe hacer: ayudar y apoyar a los que están en una escala menor; pero también hay extraterrestres que llegan para interferir negativamente en el desarrollo del planeta. Los extraterrestres son seres con cuerpo material, que se transportan en vehículos materiales. Muchas veces desaparecen sus naves ante nuestros ojos porque aumentan la frecuencia, así como dejamos de percibir las hélices de un avión o las aspas de un ventilador cuando se encienden.

Existen extraterrestres más avanzados que viajan por nuestro universo físico hacia otros universos desde el hiperespacio, no necesitan naves para hacer los recorridos porque saben cómo atraer el lugar al que quieren llegar, no tienen que viajar hacia él. Para esto, imagine que se quiere viajar de Nueva York a Nueva Delhi, dos puntos opuestos en el globo. Suponga que se tiene la tecnología para congelar el tiempo y luego regresar al tiempo actual. A las 9 am, o cualquier hora en cualquier día, imagine el globo terráqueo y congélelo para viajar. Suponga que el globo está hecho de papel o de cualquier material flexible. Ahora deforme el globo y junte a Nueva York con Nueva Delhi hasta que se toquen. Viaje de un punto a otro de manera instantánea porque la distancia se reduce casi nada, al deformar el globo. Una vez completado el viaje, vuelva a poner el globo en su forma original, y trasládese al tiempo actual. Puede parecer difícil, pero cuando se ha dominado la tecnología es muy simple.

Otra forma de comprenderlo es sostener un pedazo de papel rectangular en la mano. Atraiga las puntas opuestas del rectángulo y haga que se toquen. Así la distancia entre los puntos se reduce a cero.

Un ejemplo más es como si en el centro de una hoja de papel estuviera un punto que representa México, y en el reverso de la hoja, en el lugar del punto está Hong Kong. De acuerdo con nuestro espacio tiempo, para llegar de un punto al otro, se tendría que partir de México, recorrer la mitad de la hoja del anverso, luego dar la vuelta y recorrer la otra mitad del reverso hasta llegar a Hong Kong; pero los que viajan en el tiempo, sólo atravesarían el papel pinchando el punto del anverso y tocando automáticamente el punto del reverso. Doblar el tiempo es un concepto donde no se viaja a un destino, sino que se trae el destino. Esto se explica con la física cuántica, de acuerdo con la cual las partículas subatómicas no son duras e indivisibles, sino que se comportan como ondas y partículas al mismo tiempo, pueden aparecer de la nada y desaparecer de la misma manera, pueden viajar de un punto (ejemplo: México) a otro (Hong Kong) sin necesidad de atravesar el espacio que existe entre ellas. Una misma partícula ocupa muchos espacios simultáneamente. Es como abrir un túnel del tiempo para trasladarse de un espacio a otro.

Los abductores de Betty Andreasson —cuyo caso se comenta en este libro— le aseguraron que nuestro concepto del tiempo estaba localizado y que no existe como nosotros lo entendemos. Ellos, los extraterrestres, son viajeros en el tiempo y conocen las cosas del futuro, pueden moverse libremente a través del tiempo y del espacio, porque sólo aún lo que entendemos como pasado y como futuro, todo es un solo tiempo.

Esto se explica porque la realidad es relativa y el tiempo no existe de forma lineal como lo interpretamos. Esta afirmación se sustenta también en testimonios de personas que aseguran haber participado en experimentos relacionados con el doblamiento del tiempo como sucedió en el Proyecto Filadelfia y luego en Montauk, Long Island, casos abordados en capítulos posteriores.

Los Ángeles siempre están inspirando a seres de otros esquemas planetarios para que colaboren con ellos en auxiliar a la humanidad. Estos seres que siguen las directrices de los Ángeles, poseen cuerpo material y están más adelantados, tanto espiritual como científica y tecnológicamente que los humanos. Algunos que tienen intereses egoístas, por su tecnología pueden aparecer y desaparecer a voluntad. Muchos seres humanos perciben y conocen esta presencia ultraterrestre; otros ya han podido establecer contacto con ellos y transmiten sus enseñanzas. La labor que hacen seres de mayor espiritualidad, es la misma que todos los seres humanos estamos obligados a realizar. Pero así como hay seres que prestan servicio a otros, también existen seres de espacios extraterrestres, cuyo interés nada tiene que ver con nuestro desarrollo espiritual.


El avance espiritual es lo que ha convertido a los seres que nos guían en “Ángeles”, no su adelanto tecnológico o científico. Los Ángeles no tienen cuerpo material y cuando “fabrican” uno temporalmente, lo hacen etéricamente, así pueden prolongar su cuerpo simulando tener alas o un vehículo adicional pero, a menos que se trate de un acontecimiento para cambiar el mundo, no trabajan con la sustancia compacta, material. Los Ángeles que supervisan a la humanidad en su desarrollo son de naturaleza espiritual y en esta etapa de su evolución no usan cuerpo material. Ellos inspiran a seres humanos y de otros planetas para colaborar con ellos haciendo el trabajo de “Ángeles” (mensajeros); hay que recordar que “ángel” es su oficio, no su naturaleza. Su naturaleza es de santidad perfecta, libre de apegos, sin mácula, pura. Ser ángel en el sentido real de la palabra: es un ser que por la evolución lograda en universos anteriores, ya no requiere experiencias en cuerpo físico y trabaja directamente para Dios; jamás cederá ante las tentaciones mundanas. Si los seres humanos de este planeta avanzan en su tecnología y se transportan a otros mundos físicos, eso no los convertirá en ángeles.



En relación con este tema, se incluye un resumen incluido en el libro Morir sí es vivir: Durante un tiempo, curiosamente, se preguntaba si los Ángeles eran extraterrestres, pero después de investigaciones realizadas por algunos estudiosos del fenómeno, la interrogante es si lo que conocemos como extraterrestres realmente lo son o si simplemente son entidades provenientes de otras dimensiones. Debido a que existe esa posibilidad, se vuelve necesario mencionarlos con esa apelación, en este capítulo.

Efectivamente, a medida que se ha profundizado en el fenómeno ovni, se ha ido encontrando que existe mucha similitud entre algunas abducciones extraterrestres y las posesiones diabólicas. En ambos casos, la víctima es presa de un pavor indescriptible; el primer contacto, por regla general, se da sin su consentimiento y es sometida a diversos tipos de pruebas sumamente dolorosas. Tanto los “extraterrestres” como los “entes no humanos” pueden atravesar paredes, acechar a sus víctimas mientras duermen, atormentarlos astralmente, absorber su energía y aparecerse a voluntad en cualquier lugar. Éstos, así como otros factores, hacen pensar que el fenómeno no está separado del de los íncubos, súcubos, demonios, duendes, elfos y otras entidades malignas semejantes, por lo que es probable que sean los mismos, sólo que ahora las características con que se presentan son congruentes con la tecnología actual.3

Varios autores coinciden en que algunas entidades que hoy se manifiestan, parecen ser más bien de otro espacio interdimensional y no necesariamente de otros planetas. Éstos también hacen referencia a la existencia de los otros planos y subplanos. Asimismo, coinciden en que algunos de estos espacios son de vibración densa y otros de frecuencias extremadamente altas, pero todos interconectados con el mundo físico que habitamos. De los planos inferiores proceden las entidades malignas y en los espacios elevados habitan los seres evolucionados que ayudan a la humanidad. Los científicos llaman “mundos o universos paralelos” a estos espacios. Esta información —que cada día es más aceptada— es la misma que han manifestado los místicos y nos ha transmitido la sabiduría milenaria a través de los siglos.

Algunos investigadores sugieren también la posibilidad de que el túnel que reportan las personas que han tenido experiencias cercanas a la muerte, es un conducto que conecta el mundo físico con otras dimensiones, a las que se accede al dejar el plano material, —ya sea por experiencias cercanas a la muerte, viajes astrales, vivencias como las que manifiestan algunos abducidos por extraterrestres, o consumo de drogas. Es un camino que forzosamente —consciente o inconscientemente— se debe transitar para entrar a otra dimensión o si se procede de allí, debe ser recorrido para acceder a nuestro espacio. Cada subplano parece tener una
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